
L a  paz.
E s el anhelo constan te  del hom bre.
L a  asp irac ión  continua del co ra ­

zón.
L a  paz se nos p resen ta  com o un 

ideal.
L a  paz es. la felicidad.
Sobre  todo cuando se h a  perdido.
P o rque  la paz se p ierde con la 

guerra .
Y  se ha d icho  que la  g u e rra  es el 

mal.
I Q ué espan tosa es la  g u e r r a !
i Q ué te r r ib le !
B ien lo sabem os ahora.

¡ C uán ta  m uerte, cuántos crím enes, 
cuán to  robo, estragos, ru inas y  p é r­
d idas !

Y  sobre todo, ¡ cu án to  pecado, 
cuántos sacp ileg io s ...!

¡Q u é  h o rro r. D ios m ío ...!
L a  gu e rra , y  sob re  to d o  esta  gue­

rra , es la pérd ida  de to d o ; de los 
bienes, de la v ida norm al, de las ocu ­
paciones, de las com odidades, de los 
padres, h ijos, parien tes, am igos; de 
la producción, de las cosechas, de la 
riqueza, de las ig lesias, de las cos­
tum bres c ris tian a s ..,, de la  tran q u i­
lidad, del p o rv en ir; es una  agonía 
continua.

T odo  esto es M ad rid  y  B arcelona 
y  V alencia.

T odo  esto e ra  M álaga  y T o ledo  y 
B i'bao , S an tander y  A sturias.

E so  querían  que fuese Z arag o za  y 
Sevilla y  E spaña  entera.

Y b a  sido p rec isa  la  gu e rra , esta 
g u e rra  nuestra  tan  a rd ien te  y  hero ica 
para  ev ita r el caos bolchevique y  lle­
v a r  de nuevo la  paz a  las p rov incias 
m artirizadas,

I Cóm o han recib ido la  p a z ! ¡ E s 
u n a  re su rrecc ió n !

¡ C uán to  h a  d u rado  el infierno ro jo  ! 
P a rec ía  que no iba a acabar. P o r  eso 
la a 'e g ria  de la  paz es sin  lím ites.

.Alegría indescrip tib le al llegar el 
e jé rc ito  salvador,

.A 'egria incontenible de r iv a s  enar­
decidos con him nos de triun^'o,

A leg ria  de banderas españolas lle­
vadas p o r m uchedum bres enloqueci­
das de fe lic id ad ; de banderas en es­

pléndida flo rac ió n .p o r casas y  balco­
nes com o una  tu te la  y u n  honor.

■Algazara destm niante de g rito s  ju ­
bilosos de g ra titu d  inenarrab le  al 
Caudillo.

L a  paz es la  felicidad.
T ranqu ilidad , pan, fam ilia, honor, 

relig ión, ju s tic ia , b ien es ta r... todo 
vuelve con la paz.

L a  g u e rra  h a  sido m uerte, destruc­
ción, m iseria, locura, ignom in ia ...

C on  la paz se  reconstruyen  los ca ­
m inos y  los puentes, se vo lverán  a 
edificar las casas y  a  lev an ta r los 
tem plos, vuelve la  producción, m ue­
re  el odio, renace  el am or y los hom ­
bres se vuelven o tra  vez herm anos.

P o rque  esta paz no es la  que hacen 
los hombres.

X o nace de los tra tad o s  sagaces de 
las cancillerías.

N i se funda en  fórm ulas p ro fu n ­
das de econom istas y  sociólogos.

E s la  paz que tr a jo  Je sú s  y  an u n ­
ciaron los ángeles en e i P o rta l de 
B e 'én : “ P a z  en la  T ie r r a  a  los hom ­
bres de buena vo lun tad” .

L a  paz que daba Jesús a  sus d is­
cípulos después de resucitado , cuando 
d ec ía : “ O s doy la  p a z : no como la 
d a  el m undo os la  doy Y o ” .

P o rque  esta  g u e rra  es co n tra  los 
enem igos de D ios y  del hombre.

P o rque  F ran co  qu iere  hacer, la está 
haciendo una E sp añ a  nueva, una  E s ­
paña católica.

¡ A dveniat regnum  lu u m ! ¡V enga, 
S eñor, tu  R eino!

F e l ip e  C le m e .vte
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E E O D E R U E

Un rayo de luna 
alum bra la .cuna
do duerm e tranqu ilo  e! In fan te-D ios, 
La V irg en  bendita 
se está  c a lla d ita :
de un qucnibe el ala cobija a  los dos.

D uerm e, vida mia, 
la noche está fr ia
y ropa no tengo  con que te  ab rigar. 
T u  que has hecho el ciolo 
acá en este suelo
no encontraste  asilo  donde te  a lbergar.

D uerm e sin recelo 
que sabrá mi celo 
defender tu vida con tra  jdxlo mal. 
U n débil gem ido,, 
a la rm a ?u oido,
ya se ha despertado e! Rey eternai.

A m or, am or mío, 
si gim es de frío,
mi a liento  de m adre  te  d ará  calor.
M as no  que deploras
las fa ta les horas
del hom bre caldo, infiel, pecador.

L a  M adre  le núra, 
y  el H ijo  su sp ira ;
está  c ircundado de un nim bo de luz; 
tiende .sus bracitos 
todos desnuditos
y  m arca en las p a jas  la  sag rad a  cruz.

.Asi, a! contenijflarle. 
a d o ra r  y  am arle
los ángeles santos descienden hasta  El.
E l rayo  de luna
que inunda la cuna
del d iv ino  grupo  parece un dosel.

C h a n t e  C l a ir

— i S iño r M ago 1
— P asa . M acario, ;q u é  te  o cu rre?
— P u es que me paice que podíam os 

hacer ah u ra  u n a  cosa mu güeña.
— T u  d irás. S iem pre hem os de estar 

dispue.stos a hacer cosas buenas. Y 
me a leg ro  de que salga de ti.

—Pa la  P a tr ia  y p a  los soldaus.
— M uy b ien : h a  de ser nuestra  

preocupación principal y  continua. E s 
un consuelo ver cómo va prend ien ­
d o  en todos el am or a la P a tr ia , que 
an tes e ra  to talm ente desconocido 
p ara  ia  m ayor parte . T odo  se lo  me­
rece la  P a tr ia  y  todo nuestro  c o ra ­
zón p a ra  los soldadicos que  la  d e ­
fienden y  la reconquistan  con tan ta  
b rav u ra  y heroísm o. ¡ B endiiu  sea 
D io s ! ; Q ué bien lo h a  dicho e l C au­
dillo ! “ esos requeté.? que no  piden 
m is  que e l cielo p ara  i r  a  m o r ir .. .”  
¡qué  g ran d eza!, ¡qué  he rm o su ra !, y

esos legionarios y  soldados y  fa lan ­
g is ta s  y  m o ro s ...!  Todos, todos f o r ­
man el conjunto  grand ioso  y sublime.

— P o r  eso hi pensau que a h u ra  pa 
N av idá  podíam os p id ir pa los sol­
daus. Q ue el año pasau  les d a ro n  m u­
chas cosas y  les m andaron a  todos a 
las tr in ch e ra s  buen recau  de agu ina l­
dos y  cigarros-

— P e ro  eso ya lo han anunciado 
tam b ién  este añ o ; y  con ei éx ito  del 
año  pasado es seguro  que ah o ra  d a ­
rá n  tam bién en abundancia, p a ra  que 
todos los que hayan  de pasar las N a­
vidades en  la  línea  d e  fuego  tengan  
esos obsequios del ca riño  de los que 
d isfru tam os de la paz que les debe­
mos. E s una  rá fa g a  de am or que tra e  
al m undo el Salvador y  todos sien­
ten  e sa  influencia d iv ina y son más 
generosos y  quieren  que esos días 
d is fru te n  todos y no padezcan n i ham ­

bre lií frió. E sos d ías han de ser de 
aleg ría  p ara  todos, sobre todo p ara  
los que su fren , p ara  los huérfanos, 
asilados, re fu g iad o s; que e stán  aco­
gidos aqui y  se  acuerdan de sus f a ­
m ilia? deshechas, de sus casas sa ­
queadas, de sus biene.s ro b ad o s; un 
poco de a leg ría  recordando  que Je ­
sús nos h a  tra ído  el am or que es la 
felicidad, y  no- ha i'edimido y nos 
h a  conquistado uii cielo  eterno.

— Y  pa los soMaus ?
— Y a te  lo he d ic h o ; p ara  esos a n ­

tes que para  nadie. Pava ellos lo me­
jo r .

— P ero  podíam os ponelo en “ E l 
E co” ... y aquí recogeríam os todo lo 
que m andaran, (¡ue y a  h a ría  yo pues­
to , en la  bodega, en  la  dispen.sa, en 
el alm acén, aunque fu á  en mi cu ar­
to, Y o  go za ría  am ontonando cajones 
y pem iles y  botellas y  tu r ró n ...  too 
pa los soldaus. (¡ue se m erecen y a 
mí m e gusta  hacer to  lo que piieela 
po los soldaub,

— M e parecen m uy bien tus bue­
nos senliiiiientos. Y a  vi que en  segui­
d a  te  a listaste  en las m ilicias y  te 
has |K)rtad() b ie n ; pero  n o  es de 
n u es tra  incum bencia. E so  está  bien 
o rganizado  y hay cen tro s’ en  donde 
sc en tregan  donativos en d inero  y en 
especie. N i aun  s iq u k ra  ju zg o  p re ­
c iso  recom endarlo a  los lectores de 
“ El  E c o " ... porque estoy seguro  que 
todos ellos han de d a r lo que puedan 
con el m ayar gozo.

— Sí, pero  podíam os p id ir tam ién 
nusotros. ¿Q ué  v e r tiene'? Y a  lo  d a ­
ríam os dim pués.

— N o  veo ese empeño.
— Y o no es p o r nada, que yo, po los 

so ld au s: pero quié icise que si venía 
uno  y daba, es un d icir, u n a  ucena 
e  churizos y s ’adolecía de m i y  me 
daba un chu ric ico ; y  o tro  1 ‘escrib ía 
a  usté "a h í le m ando una  ucena e 
longanizas, la  m etá p a  M acario” ; y  
o tro  m andaba pol tre n  de ta l pueblo 
ven te  u  tren ta  p em iles  y  uno pa M a­
cario  ; y  o tro  d ía  el o rd in a rio  dejaba 
unos botos de vino y m edio pa M a­
cario , p o r lo que riiim os cansau, pa 
que m eriende y  s 'eche algún fragu ico  
de ese v in ico  que resucita  a los m u er­
to s ... S e ria  mu d 'ag radecer y  yo m’ 
a iu n ta r ia  con  una.s m ontonadas de 
chu rizo s y pem iles y  botellicas, m e 
lo pondría  en m i cuarto  y pa qué que­
r ía  m ás ; aquello sería  la m csm a g lo­
ria.».

— N o sé cómo te  he dejado  hab la r 
tan to . E re s  un desgraciado. .A veces 
hablas como hab la ría  una  pobre bes­
tia. N o quiero contarle a  los lectores 
de “ E l  E c o ...” ; que quede só lo  entre 
nosotros. M ás vale" que no te  conoz­
can. V ete.

— ¿S e  puede p asa r?
— i .Adelante I P asad , pasad  y  sen­

taos.
— M iúste, siñ o r M ago, sernos unos

- - i
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probecico? refug iaos, que no tenem os 
ande cainos m uertos. D e com er nos 
dan  de balde y m ejor qu 'en  nuestra  
casa. D ios se les pague. Q ue vúiim os 
aqu i po r io ro jos. C|ue nos han  robau 
todo y nos han  batido la  casa. E sta- 
haiKos m u bien, con nuestro  (rebajo , 
p e ro  aiiura, unos probecicos y g rac ias 
que nos ban  recogido aquí, que hay 
m ucha caridá pa tan to s  como sernos.

— E s una  desg racia  m uy g rande, 
pero  p o r lo p ron to  n o  está is  des­
am parados y adem ás eso se rá  por 
poco tiempo. Luego vo lverán  las co­
sas a su cauce y tendré is o tra  vez 
v uestras casas y vuestros cam pos y 
volverá la  paz como jam ás se h a  dis- 
fn itado - p a ra  no volver a  tu rbarla  
más,

— ¡D ios l'o iga  a usté , s iñor M ago! 
P e ro  es tan to  el mal qui han  hecho 
que no me paice qu’him os de ten e r 
ya m ás que desgracias,

-D esde  luego e? evidente que los 
m ales han  sirio sin núm ero  y  lo  mas 
espantoso, X o  se podrán %'olver a  la  
v ida  los m uertos. H a b rá  m uchas v iu ­
das. m uchos huérfanos. P e ro  no será 
estéril ta n ta  sangre  de m ártire s ; ellos 
han  (le interceder, in terceden  ya, ante 
D ios p ara  el resu rg im ien to  de esta  
nueva E spaña tan  adm irable que nace 
a  la vida. M irad  la  E spaña  ro ja . H an  
robado todo el o ro  del B anco de E s­
paña. se  han  incautado de todo el 
dinero, toda la  p la ta : han  saqueado 
las iglesias, museos, bibliotecas, ca­
sa» p a rtieu la re» ; han  robado las co­
sechas de los pueblos, los ganados... 
todo. D isponían  de riquezas fabulo­
sas. Lo han  dejado todo arru inado , 
sin industria , n i com ercio ^  se están 
m uriendo d e  ham bre. X o sirven  para  
nada  la» fiquezas en m anos de lad ro ­
nes y asesinos. E n  cam bio nosotros 
carecíam os de todo lo  que aquellos 
han  robado, pero  g rac ias a  la  adrai- 
nistraciíTn in teligente y  h o n rad a  de 
cristianos d ^ n u e s t ro s  je fes , gozam os 
en abundancia  de todo lo  necesario. 
A lem ania, I ta lia  y  P o rtu g a l estaban 
a rru in ad o s y env itecidos; pero  su r­
g ieron  estos hom bres providenciales 
que los gob iernan  y en pocos años 
se han  convertido  en E stados poten­
tísim os y con una  abundancia asom ­
b ro sa  de riquezá y  b ienestar. Sobre 
todo, una  paz s ^ u r a  y una  v erdade­
ra  cordialidad social. E l tra b a jo  y la 
austeridad  en  las costum bres son de 
una  fecundidad so rp rendente, y  le ­
v an ta  los pueblos a  la  p ro speridad  y 
a l b ienestar,

— V a ,a  quedar todo a rru in au . ¿D e  
ande van  a  sacar pa tan to ?  X o  pué 
ser,

— Sí puede ser. Y a lo vem os lo 
hecho en esas naciones. L o  vem os y 
adm iram os ya en E spaña. .A m edida 
que se  van  conquistando pueblos un 
soplo de v ida lo rean im a todo  con 
ac tiv idad  prodigiosa. Se reco n stru ­
yen los puentes, cam inos, fe r rc x a rr i-  
l e s ; vuelven  a  funcionar las fábricas, 
las m inas, los barcos, la ag ricu ltu ra .

Se o rgan iza  la »ociedad de m odo más 
ju.sto y  sólido. V ed  lo que ocurre  con 
los traba jado res, con los com batien­
tes, con el com ercio, con la enseñan­
za, con la  censura  de libros y  cines... 
Se liega a  todo a pesar de la g u e rra  
que parece debía absorve; la  a ten ­
ción entera.

P e ro  lo que iná.s con fo rta  es que 
cada  vez se hab la  con m ás esp íritu  
religioso. C ada vez se ve m ás claro 
que es el com unism o el en em ig o ; 
enem igo de D ios y nuestro. E l comu­
nism o. la  M asonería , los Judio,?. N ues­
tro s  enemigo,?, los enem igos de Dios. 
E so  h a  tra íd o  la ca tá stro fe . S in  c i­
m ientos m orales, sin esp íritu  relig io­
so, no hay  sociedad posible. Son las 
ho rdas de cviiiiiiiales y  dem onios que 
se h a n  mezclado d isfrazados de hom ­
bres en  n u estra  sociedad. A hora  se 
ve c laro  y se v a  con firm eza sin con­
tem porizaciones a  la  organ ización  
ju s ta  de la sociedad. E s dem asiado 
la rg a  y dem asiado te rrib le  la expe- ¡ 
riencia  que tenem os. .Ahora »e ve cla­
ro  que es la  R eligión lo (¡uc asegura  
la  salvación del alm a y lo  que salva 
y  a segu ra  a los pueblos. Y a no se 
m ira  a la R elig ión  como cosa de n i­
ños, cuentos de hadas (com o decia 
F ran co ) o  com o a tra so  intelectual. 
L a  R eligión aparece  llena de g loria 
V honor. E s el verdadero  progre.so de 
ia hum anidad. P o r  eso e l C audillo 
quiere hacer de E spaña una  nación 
católica en que se respete y  am e a 
D ios y p o r eso (|u iere o tra  véz levan­
ta r  todos los tem plos que son la casa 
de D io s ; qu iere  <¡ue la  fo rn iaciim  del 
hom bre sea p ro fundam ente religiosa 
y  p a ra  ello riuiere que se enseñe la 
re lig ión  no solo a los n iños sino tam ­
bién  a  los hom bres, que salían  de las 
universidades sin  fo rm ar; qu ie re  cá­
tedra,? de teología con base filosó­
fica ... “ E spaña, h a  d icho F ranco , se­
r á  un E stado  católico en lo social y  
en  lo cu ltu ra l” , Y  luego el concordato  
con la  S an ta  Skde p ara  d a r v ida y 
solidez a  todo. Hs herm osisim n, ad ­
m irable. V am os bien, a  toda vela. 
•Antes se p retend ía  una  sociedad atea, 
sin D ios, el laicism o universal, con 
placeres te rrenos que H icieran de la 
T ie rra  el para íso  y lo han convertido 
en infierno. .Ahora se reconoce a  D ios 
el p rim er lugar, “ am arás a  D ios so­
b re  todas la» cosa»”, y  D ios no» ben­
dice. L os ángeles d ieron  la  en h o ra­
buena saludando con la  “paz a los 
hom bres de buena v o lu n tad " ; pero

antes d ije ron  “ Gloida a D ios en los 
cielos", que es siem pre po r donde 
hay  que em pezar.

C on D ios no se puede lu c h a r ; ni se 
puede p resc ind ir de El. L as  conse­
cuencias son las catástrofes espan to ­
sa s  que re g is tra  la H isto ria .

— E s la  verdá. D ios lo prim ero. 
U n  am o tié  que ser el am o; y  un 
pad re  tié que ,?er el pad re  y no hay 
más.

— E so  mismo. D ios es P a d re  de 
m isericord ia  infinita, que h a  dado la 
vida por n o so tro s ; ijue se  h izo  n iño  y 
pob re ; y  p o r lo m ism o que nos am a 
nos castiga  y no s prueba en este  
■mundo. Lo ex trañ o  es cómo no? 
ag u an ta  ta n to  pecado y tan to  crim en 
y olvido. E s que su  am or y  su p a ­
ciencia son infinitos.

.Aprovechemos esta  buena disposi­
c ió n  de D ios, seam os puros, c a r ita ­
tivos, santos p a ra  hacer esa  E spaña  
grande (jue nace llena rie esplendores 
celestiales.

El. M ago

E c o s  d e l  S a g r a r i o

D ios se h izo  hom bre y cjuiso nacer 
N iño.

F u e ra  tle su casa, corro peregrino .
D e padres pobres.
E n  un porta!.
En la E u caris tía  c»tá:
E n  la  soledad del Sagrario .
E n  la  indigencia.
.Abandonándose al am or de sus 

h ijo s  y  de .sus sacerdotes que lo lle- 
\-en a los corazones de los hom bres.

C uando lo veo en este estado  sa­
cram ental de anonadam ien to  y a  me 
a trev o  a m irar.

¿D ónde  está  la  M ajestad ?
¿Dómde la  O m nipotencia?
¿D ónde  la  Inm ensidad?
D ios parece despojarse  de todos 

los a tribu tos de su d iv in idad  y nos 
m uestra  sólo la  m ajestad , la  om ni­
potencia. la  g ran d eza  infinita de su 
am or.

D e ese modo podemos acercarnos 
a El,

A' E l h a  hecho más. H a  d ic h o ; “ el 
que me com a v iv irá  por M í, como 
Yo v ivo por m i P a d re ” ,

J .  .Ad ela c

A  N U E S T R O S  S U S C R I P T O R E S  Y  L E C T O R E S

L a  l u o h a  f u r i o s á  d e  l o a  e n e m i g o s  d e  D i o s  y  d e  l a  s o c i e ­
d a d  b a o e  n e o e s a r l a  la  l u o h a  d e  l o s  a m i g o s  d e  D i o s  y  d e  
la  h u m a n i d a d .  E s  p p e o l a o  p o p  t o d o s  l o s  m e d i o s  e x t e n d e r  
e l  o o n o o i r n i e n t o  d e  D i o s  y  d e  s u  l e y  s a n t í s i m a .  E l  f i n  d e  
a ft o  n o s  b p l n d a  u n a  o c a s i ó n  o p o r t u n a :

« C a d a  s u s o r i p t o F ,  q u e  l o g r e  h a e e r  u n  n u e v o  s u s o r i p t o r .  
C a d a  l e c t o r  q u e  s e  c o n v i e r t a  e n  s u a c r l p t o r . »

« T o d o s  s e a n  d i l i g e n t e s  e n  a b o n a r  s u  s u s o r i p o i ó n  p o r  
a d e l a n t a d o . »

E s  s o s t e n e r  y  a s e g u r a r  u n  m e n s a j e r o  d e  D i o s .

1 E J E M P L A R ,  2 P T A S .  A L  A Ñ O ;  5 E J E M P L A R E S ,  5 PTAS.
Ayuntamiento de Madrid



E  L E C O D E L  A C R U Z Franqueo concertado

A  H  O  Rí  A  D  £> D I O S

E stam os asistiendo  a  un cam bio 
transcendental del m undo y p a rticu ­
larm ente de nuestra  P a tr ia . U na 
nueva era  de la hum anidad.

E l m undo se hab ía  apartado  de 
D ios, después le despreciaba, luego le 
persigu ió  con saña como pre tend ien ­
do ex term inarlo , o al m enos b o rra r­
lo del im m do y de la  m em oria como 
la  cosa m ás abominable.

E n  E spaña tam bién se trab a jó  con 
astucia  d u ran te  muchos años, de un 
m odo solapado p ara  ir  qu itando a D ios 
de las leye.s, del ju ram ento , de los 
tribunales, de las universidades, de 
las escuelas, del hogar, del traba jo , 
de la fábrica , del E jé rc ito ...

L a  H um anidad  podia p resc ind ir <ie 
D ios. L as ciencia,?, los -.aliii;-. las a r-  
te.s. los políticos nuevos, los econo- 
mi.stas m odernos, saliian ,?ubvenir a 
a  todas las necesidades y caprichos 
y hacer feliz al hom bre y gozar de 
su  villa y  convertir la T ie rra  en un 
paraíso.

M uchos, halagado? p o r esas p ro ­
mesas. lo creyeron. Se fueron  debi­
litando las fuerzas esp irituales y  m o­
rales y  se h izo  fácil toda claud ica­
ción.

. \ ? i . fué posible la  blasfem ia y la 
p ro fanación  de las fiesta? y  la inm o­
ralidad  y la im pieilad y la explotación 
del hom bre p o r el hom bre.

Después, sin ley d iv ina alguna, la 
an-bición y soberbia sin treno , que­
riendo  apoderarse  de! m ando de to ­
do y d isponer de todas las riquezas 
a  su  an to jo , desem barazándose de 
todos los obstácu lo s; m atanzas, in ­
cendios. m artirtoR, g u e rra s .... cua.ito 
pueda c reerse  preciso p a ra  el logro 
de su sa tán ica  locura.

D ios ha ten ido  m isericord ia  de 
nosotros. Se h a  alzado el C audillo al 
fren te  de la  E spaña creyente.

A h o ra  han  aprendido el valor de 
los valore? nxirales. . \h o ra  se ha 
caído la venda que cegaba a  tan tos 
obcecados y ven c la ro  que donde no 
hay R eligión todo se pudre  y todo se 
derrum ba, .Ahora ven que se h a  p e r­
d ido el tiem po con ese respeto  a  la.? 
ideas malas, con esa p ren sa  im pía y 
subversiva, con el cine v la  novela

lu ju riosa, con la  enseñanza laica, con 
el p restig io  de lo,? sabios ateo.?...

A ho ra  ,sc ve c laro  que es preciso 
c ree r en D ios, y  que es necesario  que 
los niños ap rendan  a reza r m ás que 
a  con tar, y  que los hom bres sean re­
ligiosos p ara  que sean buenos.

P o r  eso se va a to d a  m archa a  fo r­
m ar o tra  vez una  E spaña ca tó lica  como 
en nuestros tiem pos m ás gloriosos.

Se va con firmeza, con confianza y 
con alegría.

i i s  la H ora  de D ios
Y a  se puede p rac tica r .sin trabas 

!a R e lig ió n ; ya se pueden hacer p ro ­
cesiones ; se puede rezar, o sten ta r la.? 
g loriosas insignia.? c ris tianas, E s ve- 
iier.ido el sacerdote, está  bien visto  
el hogar honrado, el oifrero laborio­
so y leal, el soldado p a trio ta  y  v a ­
liente...

E stam os t'« ¡a H ora  de Dios.
L a liemos de ap rovechar con todo, 

n uestro  e s fu e rz o ; hem os de p rocurar 
con a fá n  la  d icha  de te n e r  p arte  en 
esta g randeza e?piritual.

T rabajem os cuanto  potlamos. P r i ­
m ero, Dios, Seam os buenos, piadosos, 
con la  a leg ría  de reparación  y  de fe ­
licidad. .Fom entem os el culto , la A c­
ción Católica, el C atec isn to ... H ab le ­
mos b ien  de los nue?tros, de la P a ­
tria , del C audillo, del E jé rc ito ..., de i 
las A ü to ríila iles; de las ideas católi- . 
cas, del P ap a , de la s  E nciclica?.. 
basta  de d iscu tir e  investigar.

“ E l  E co d e  l a  C r c z ”  h a  d e s a r r o ­
l la d o  s ie m p re  e s e  g lo r io s o  p r o g ra m a .  
E s u n  v e h íc u lo  l ig e r o  y  r á p id o  d e  d i ­
fusión  (le la  d o c t r i n a  c r i s t i a n a .

E n  esta  H ora  de D ios  sabe su  pues­
to  y  qu iere  llevar a todas partes  el 
Eco (le la voz divina. S us lectores, 
que son verdadera  fam ilia e.spiritual. 
se han de sen tir indentificados en  esta 
em presa gloriosa. N o descansen ; den 
a  lee r “ E l  E c o  d e  l a  C r u z ” , hagan 
suscripciones, propáguenlo  c u a n t o  
puedan. O rgan icen  el reparto , encar­
gándose quien pueda d e  rec ib ir los 
paquetes y  de co b ra r las suscripcio­
n es de acuerdo  con  la A d m in istra ­
ción. E stam os a  fin de año  y es la 
ocasión m ás propicia p a ra  una  cam ­
paña intensa.

Sepamos v iv ir la H ora  de Dios.

E L  E C O  D E  L A  C R U Z
A d m i n i s t r a c i ó n :  P i t a r  >0— Z a r a i r o z a  

P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N
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Tampoco podrá se r  vencido el m al que hoy  a torm enta  a la hum anidad  
sino  con una santa  crticada un iversa l de oración y  penitencia, y  reco­
m endam os singularm ente a las O rdenes conteiuplaíh-as. nuísca’inas y  fe ­
m eninas. que redoblen sus súplicas y  sacrificios para im petrar del cielo 
una poderosa ayuda a la Ig lesia  en las luchas presentes, con la potente  
in tercesión de la V irg en  Intnaculada, la cual, a sí com o u n  dia aplastó la 
ca icsa  de la aniigua serpiente, a s i tam b ién  es hoy  segura d e fen sa  e in- 
ten c ib le  ‘‘AiiArillo de los cristianos”

(E ncíclica con tra  el com unism o de P ío  X I).

" E L  E C O  D E  L A  C R U Z "  e s  l in  a u x il ia r  d e l P á r r o c o  p a r a  la
F á b r ic a s ,  C o n fe re n c ia s , P a t r o n a to s ,

H D V E R T E N e i H  
I M P A R T A N T E

L as c ircunstancias actuales nos han 
obligado a sup rim ir un núm ero  de 
E l E co de la C rüz , convirtiéndolo 
en mensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S,

C laro  es que esto  solam ente hasta  
que cam bien las circunstancias, y  por 
tanto, se rá  p o r poco tiempo.

Sabem os el in terés con que esperan 
y leen E l  E co... y  les quedam os muy 
agradecidos por sus palab ras bonda­
dosas y  de aliento. Y a pueden com ­
prender que p ara  nosotros es un  sa­
crificio penoso esta determ inación que 
hem os tom ado bien con tra  nuestra  
voluntad.

AI m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a todos los
S u sc r íp to re s  q u e  a te n d ie n d o  n u e s t ro  
deseo , no s h an  en v ia d o  el p a g o  d e  
s u  su sc r ip c ió n  co n  sobreiarecío .

D oña Josefa  H e rre ro . S an  S ebastián ; 
R vda. Superio ra  de la Inclusa, A v ila ; 
S rta . M aria  Jesús C aballero, B ordal- 
b a ; Rvdo. D . E steban H ernández, 
P bro ., A teca : D . F é lix  S errano , J a u ­
lín, y  S o r P au lin a  R eta, G ranada.

O B R A S  D E  A C T U A L ID A D

L a  B ru ja  Blanca.— P recio sa  novela, 
obra cum bre del M . I. S r. D . Ju an  
B u j, Fundador de E l  E co  d e  l a  C r u z . 
E s obra apologética que ilum ina con 
c laridades celestiales y  encanta con 
el a trac tiv o  esp iritua l de la p ro tago­
n ista, modelo de acción católica. Dos 
tom os en un volum en, 2’50 ptas.

L a  Eucaristía  y  la C om unión  d ia­
ria, por el M . I. S r. D , Ju a n  B u j .—  
O b ra  de perm anente  actualidad. Su 
au to r fu é  el verdadero  A póstol de la 
C om unión d ia ria  en  n u estra  reg ión  y 
aún  fu e ra  de ella, anticipándose con 
clariv idencia  sorp renden te  a  P ío  X . 
Ideas lum inosas, lenguaje  cálido, pie­
dad honda del a lm a que siente la  d i­
cha de v e r y  am ar a Jesús en la E uca- 

— Precio . 2  pesetas.

p r o p a g a n d a  e n  la  P a r r o q n iá ,  
e tc .
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